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Medición del área foliar del maíz (Zea inaysj empleando 
el largo máximo de sus hojas*

H. D. Ginzo1
(Recibido : 25 de julio de 1968)

Resumen

Se describe el empleo de una relación doble-logarítmica entre el largo máximo y el área de las hojas del 

maíz (cv. P21 X P465) ; asimismo se hacen consideraciones sobre algunas fuentes de error debidas a las ca­
racterísticas particulares del material empleado. Las hojas utilizadas provinieron de plantas sometidas a dis­
tintas condiciones de disponibilidad de agua. La relación encontrada es la misma para todas las hojas, inde­
pendientemente de su estado de desarrollo y condiciones de crecimiento. Los resultados obtenidos permiten 
concluir que el método aquí descripto es lo suficientemente rápido y preciso como para ser empleado en con­

diciones de campaña.

SummARY

The use of a log-log relationship between the máximum leaf length and the leaf area of maize (cv. P21 
X P465) is described ; in addition, some sources of error due to peculiar features of the leaves are considc- 
red. Leaf samples were taken from plants growing under different conditions of water availability. The rela­
tionship found holds trae for all the leaves, regardless their developmental stage and the conditions which 
they were subjected to. The results show that the method described herein is fairly quick and precise to be 

used in the field.

INTRODUCCION

La importancia que reviste el conocimiento del 
área foliar de un cultivo para el estudio de su cre­
cimiento lia sido puesta de manifiesto por Watson 
(1952). Ello podría explicar la pluralidad de mé­
todos que se han desarrollado para estimar el 
área foliar de varias especies, la mayoría de ellas 
cultivadas (Ginzo, 1968). En el caso particular 
del maíz los métodos de que se dispone no son va­
riados puesto que las hojas, durante su crecimien-
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to, alcanzan tamaños suficientemente grandes como 
para descartar la posibilidad de emplear los pla- 
nímetros existentes (fotoeléctricos o neumáticos) 
o utilizar patrones fotográficos similares a los em­
pleados por Williams (1954, 1964). Por ello, se 
han utilizado sólo dos métodos para maíz: uno 
comparativo (Allison y Watson, 1966) y otro 
basado en dimensiones lineales de las hojas (Mont- 
gomery, 1911; McKee, 1964). Este último, que es 
el más difundido, se fundamenta en la relación 
entre el producto del largo máximo de una ho­
ja por su ancho máximo, con el área de la mis­
ma. Sin embargo esta relación no pudo ser uti­
lizada en la cultivar P21 X P465 por haber sido 
difícil, como se verá más adelante, medir con exac­
titud el ancho máximo de las hojas. Esta situación 
indujo al autor a ensayar la posibilidad de utilizar
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una relación doble-logarítmica entre el largo máxi­
mo de la hoja y su área.

MATERIAL Y METODO

Se utilizaron hojas provenientes de un cultivo 
de maíz (cv. P21 X P465) sembrado el 15-XI-1967 
en la Estación Experimental Agropecuaria Perga­
mino (INTA) (33°46' S - 60°43'W). La siembra 
se hizo dando 0,70 m entre hileras y 0,30 m entre 
plantas, lo que determinó una densidad de aproxi­
madamente 45.000 plantas por hectárea. Las mues­
tras se tomaron de plantas sometidas a 2 trata­
mientos (Riego y Testigo) distribuidos en 4 blo­
ques al azar. El total de hojas medidas fue 271, 
muestreadas desde que las plantas presentaron las 
dos primeras hojas completamente desarrolladas 
hasta que todas ellas alcanzaron su largo máximo. 
Desde el punto de vista de su posición en la plan­
ta, las hojas se dividieron en: “normales” y “pe­
nacho”. Las primeras fueron aquellas completa­
mente desarrolladas, mientras que eran considera­
das “penacho”, para cada muestreo, las que no 
tenían sus vainas foliares visibles. Las hojas nor­
males fueron cortadas en la región ligular mien­
tras que las penacho lo fueron a nivel del vértice 
formado por los bordes visibles de las láminas de 
dos hojas sucesivas. De todas estas hojas se hicie­
ron improntas heliográficas que fueron medidas, 
posteriormente, con una planímetro polar de com­
pensación. Cada impronta fue medida tres veces, 
computándose el promedio de aquellas dos medi­
das que no difirieron en más de 2 %. El largo 
máximo de las improntas se midió al milímetro. 
Los datos obtenidos fueron procesados en un com­
putador electrónico.

RESULTADOS Y DISCUSION

Con los datos obtenidos se estableció la ecuación 

log A = 0,76362 + 1,84698 log L,

en la cual A es el área foliar y L es el largo 
máximo de las hojas. Esta ecuación y los valores 
originales están representados en la figura 1.

Cuatro hechos surgen de la observación de esta 
figura: l9 la relación largo-área es la misma para 
las hojas de distintos tratamientos; 29 los valores 

(le las hojas penacho están, por lo general, por 
arriba de los correspondientes a las hojas normales ; 
es decir que, para un mismo valor del largo, el 
área es algo superior en las primeras. Sin embar­
go, la proximidad de los puntos no hubiera justi­
ficado determinar una línea de regresión indepen­
diente para cada uno de estos grupos de hojas: 
3o los valores calculados del área de aquellas hojas 
de más de 70 cm de longitud son menores que 
los observados. Ello se puede adjudicar a particu­
laridades de las hojas más adelante consideradas: 
4o el coeficiente de correlación es, estadísticamen­
te, altamente significativo lo cual da una idea de 
la bondad del ajuste.

Caben ser destacadas 3 fuentes principales de 
error — además de las de medida — , propias de 
las características del material empleado. -Estas 
son: 1?, errores de la hoja entera: se deben a lo- 
pliegues de la lámina cuando ésta es prensada en­
tre un vidrio y el papel fotosensible durante la 
obtención de las heliografías. De ello resulta que 
los bordes de la impronta aparecen “almenados” 
y se hace necesario retrazarlos antes de emplear el 
planímetro. Esta situación se hace más manifiesta 
a medida que las hojas son más grandes. Si bien 
no se ha medido la magnitud de este error, se es­
tima que el mismo no supera el 5 % del área total 
de una Hoja; 2$, errores de la hoja rasgada: las 
hojas completamente desarrolladas se rasgan con 
facilidad, esto es, sus láminas se separan en tiras 
longitudinales a lo largo de las nervaduras princi­
pal y secundarias. Ello produce incertidumbre res­
pecto a la determinación exacta del ancho máxi­
mo y dificulta, además, la obtención de improntas 
heliográficas puesto que al ser las hojas prensa­
das sobre el papel fotosensible las “tiras” produ­
cidas no se mantienen paralelas sino que se entre­
cruzan. Por esta razón es necesario hacer un mon­
taje previo antes de obtener la heliografía, tratan­
do de representar de la mejor manera posible la 
forma de la hoja entera; 3“, errores por la pérdi­
da del extremo distal de la nervadura media: en 
la mayoría de las hojas completamente desarro­
lladas, concomitantemente con el rasgado o en for­
ma independiente de éste, se pierden los extremos 
distales alterándose así la relación largo-ancho que 
se observa en las hojas de más de 70 cm de longi­
tud (fig. 1).
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LARGO MAXIMO DE LAS HOJAS EN CENTIMETROS

Fig. 1. — Relación entre el largo máximo de las hojas y el área foliar. Círculos negros: hojas normales, tratamiento Riego; círculos 
blancos : hojas normales, tratamiento Testigo ; rombos negros : hojas penacho, tratamiento Riego ; rombos blancos : hojas pena­
cho, tratamiento Testigo.
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CONCLUSIONES

El método aquí descripto ha demostrado ser 
simple, rápido y preciso —aun considerando los 
errores tratados previamente —, en lo que se re­
fiere a su empleo en condiciones de campaña. La 
simplicidad y la rapidez son consecuencia de la 
misma naturaleza del método, puesto que para 
determinar el área de una hoja sólo es necesario 
medir el largo máximo de ésta, mientras que la 
precisión está claramente indicada por el valor y 
significado estadístico del coeficiente de correla­
ción de la línea de regresión determinada.
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